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en mayo del año pasado 

Alejandro Lipszyc abrió las puer-
tas de su estudio de fotografía 
en la calle Leopoldo Marechal. 
Él me acercó algunas fotos don-
de había personas (me encan-
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tan las personas en las fotos), pero 
algo me hizo girar la cabeza y la vi: 
me quedé callada, no podía dejar 
de mirar esa composición tan par-
ticular y nostálgica. Eso es lo que 
logran los buenos fotógrafos y los 
buenos poetas, ver lo que los de-
más no ven, o verlo distinto y cap-
tarlo o escribirlo.

Los vidrios filosos, una amenaza 
silenciosa para posibles ladrones, 
la mitad del “fitito” metalizado, y 
ahí el punto de tensión. El auto 
no está entero, vemos autos en-
teros todos los días, “el peso de 
lo no dicho”, digo en los talleres 
de poesía, en este caso es lo que 
Alejandro elige no mostrar. La in-
quietud y el misterio que genera 
la mitad oculta del Fiat 600, así se 
llama la foto, que ganó el 2° pre-
mio en el Salón Nacional de Foto-
grafía 2009 y pertenece a la serie 
“Los coches”. Lo que no vemos es 
la parte en donde está la puerta 
del auto, ¿de qué sirve un auto sin 



puerta? ¿Y las otras puertas que sí 
nos muestra la foto, a dónde nos 
llevarían? ¿Será ese fitito cómo 
todos los demás? Nunca lo sabre-
mos. Qué bueno.

clara muschietti

https://www.instagram.com/sapos.pelicula/
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EDITORIAL

Estamos transitando una 
época hostil. Hay que 
reconocerlo. La pandemia 
ya pasó hace un lustro. ¿La 
soledad y el aislamiento se 
puso de moda? El algoritmo 
nos lleva a la hiperconexión, 
al consumo capitalista. No 
es por ahí. Podemos torcer 
el rumbo. Volver a elegir las 
acciones directas hacia un 
otro. Las pequeñas decisiones 
individuales transforman el 
entramado de lo colectivo. No 
hay que dormirse y dejar que 
esto nos lleve puestos. Activar 
eso que nos cuesta. Apostar al 
encuentro. A la risa. Ir al teatro. 
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A un recital. Hablar en un bar o 
en un café por horas con amigos. 
Encontrarse. Intercambiar ideas. 
Dejar de cancelar. Encontrarse 
con alguien y dejarse interpelar. 
Seguir apostando por los 
lazos. Hipervincularse desde 
lo presencial. Hacer que este 
mundo se convierta en un lugar 
posible para pasarla mejor en 
estos tiempos.

ricardo tamburrano
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Falsos profetas puede que tenga 
lo mejor de dos mundos: un es-
pectáculo performático poético 
y cómico, con dosis de show de 
magia interactivo y trucos de 
altísimo nivel. El diferencial 
es que esta vez los actores son 
magos profesionales, quienes 
más que develar los secretos 
o trucos, revelan su cotidiano 
donde ocurren eventos deso-
pilantes y absurdos, tan má-
gicos como la magia misma.

Jonás Volman es el director y co-
dramaturgo de este espectáculo 
que se presenta los martes en Área 
623. Trabaja como mago, actor y 
docente. “Uno nunca deja de ser 
mago” es el leitmotiv de su nue-
va obra y detrás de esta aparente-
mente simple frase se esconden 
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varias capas de significado. “Uno 
nunca deja de ser mago, primero, 
por presión social”, dice, “siem-
pre pongo el mismo ejemplo: si 
juego al truco con amigos y gano 
es porque me cartié. Si pierdo, es 
porque soy mal mago. Fuera de 
eso, hay muy poco conocimiento 
concreto de la magia cómo prác-
tica escénica más allá de los tru-
cos, o sea, cuál es la necesidad ex-
presiva de un mago, qué es lo que 
actúa. De estos últimos 10 años 
de trabajo, la pauta interpretati-
va más clara y reveladora a la que 
llegué es esa: uno nunca deja de 
ser mago. Parece una boludes, 
pero es el secreto verdadero de 
la magia. Cuando un mago hace 
un truco no hay una convención 
escénica, una ficción, entre el es-
pectador y el mago. Si el público 
ve que al mago se le asoma la pe-
lotita o que los aros tienen un agu-
jero, el público puede tener todas 
las ganas de ‘creer’ en la magia, 
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pero no puede. Si no te engaña, 
no es magia. Si no tiene la sensa-
ción de que el hecho es inexpli-
cable, no es magia. Ese es el peso 
que el mago se lleva: tiene que ir 
al mango, porque no hay una fic-
ción que ampare el momento. Por 
eso para mí el verdadero secreto 
de la magia radica en ese cuerpo 
que transpira lo inexplicable y en 
la capacidad de generarle al pú-
blico esa sensación. Hay trucos 
que son básicos, que todos sabe-
mos cómo funcionan, pero los 
hace Copperfield o Juan Tamariz 
y pensás: ‘esto no puede estar pa-
sando’”.
Traje y galera es todo lo contra-
rio al vestuario que llevan los 
cinco magos-performers de esta 
obra: Lautaro Butta, Jorge Freire, 
Sebastián Frígoli, Facundo Kova-
link y Tomás Sarquis. Justamente, 
la primera escena es una juntada 
de lo más casual entre ellos en un 
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living, y vemos cómo se compar-
ten trucos caseros y comprados o 
técnicas súper complejas con nai-
pes (con una ecuación incluida). 
Como dice Jonás, “Harry Potter 
es un poroto comparado con la 
vida de un mago. ¡Hasta congre-
sos y mundiales de magia hay! Y 
todo eso pasa en la realidad, no en 
un mundo de fantasías. Imaginate 
discusiones y debates sobre tru-
cos, casi que suenan a hechizos, 
porque entre decir Wingardium 
Leviosa y Strip Out con Block 
Transfer creeme que no hay mu-
cha diferencia.”
Esa fue la imagen inicial de este 
espectáculo donde se buscó “ex-
propiar” la vida del mago, es decir, 
volver público algo que estaba en 
el plano de lo privado. Para esto, 
Jonás convocó a un elenco de ma-
gos de diferentes generaciones y 
a un equipo interdisciplinario que 
asesoró el proceso creativo (Gui-
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llermo Flores, Andrés Molina, 
Verónica Grande, Samir Muñoz 
Godoy, entre otros). Así la obra 
va desplegando preguntas que se 
hacen (o no) los magos sobre su 
propia arte, la forma de ensayar 
que tienen, muestran trucos que 
normalmente no pueden hacerse 
y narran anécdotas acerca de sus 
fracasos. Llegan a escenificar un 
duelo mágico entre dos magos que 
se disputan un mismo nombre y 
al final, montan un juicio, donde 
se invita al público a determinar 
en un último acto mágico, qué es 
la magia, si existe como tal o si es 
solo un truco.
Sin duda hay un guiño al arque-
tipo del mago, que como cuen-
ta Jonás es también parte de una 
necesidad expresiva de este arte, 
por las condiciones de circula-
ción y trabajo de esta disciplina. 
“Los magos trabajan en eventos y 
esa es la forma en la cual se distri-
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buye su arte y viven. En ese con-
texto, tenés que ser lo más prác-
tico posible. Pensalo así: llegas a 
una casa y tenés un espejo atrás, 
¿qué hacés? Hay que resolver. En-
tonces, terminamos haciendo los 
mismos cinco trucos que funcio-
nan y nos dan cierta flexibilidad. 
Pero desde hace un tiempo, estoy 
entendiendo mejor ese arqueti-
po, porque si no entendés cuáles 
son los límites de tu arte, ¿cómo 
vas a poder jugar y romperlo?”. 
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Falsos Profetas nace de una convi-
vencia de más de 10 años entre la 
magia y las artes escénicas como 
el clown, el teatro, la danza-tea-
tro... Un ir y venir donde Jonás ja-
más dejó la magia, pero fue en las 
artes escénicas donde encontró 
herramientas para “hacerle pre-
guntas a la magia”. Además, Falsos 
profetas es la tercera pieza de una 
trilogía, que comenzó en el 2017 
con Iluzo, un espectáculo de ma-
gia ciega producido por el Teatro 
Ciego. “En esa obra, armé varias 
pautas de lo que para mí era la 
magia ciega. Hay trucos de magia, 
que solo se pueden hacer visual-
mente; pero al contrario ¿habría 
trucos que solo se podían hacer 
en la oscuridad? Tuve que pensar 
de cero qué era lo mágico en esas 
condiciones. Por ejemplo, no hay 
método para desaparecer un ob-
jeto de las manos del público en 
la magia visual, pero ¿era posible 
en la magia en la oscuridad?¿Si el 
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público tira una moneda y no la 
escucha caer?”. 
Esa exploración lo condujo a un 
segundo espectáculo: Proyecto 
Conejos (2023), que tuvo como 
conflicto el secreto y la revela-
ción. “La obra empezó con una 
pauta clara: un mago que revela 
los secretos de la magia. Fue un 
experimento performático hasta 
para mí. Yo hablaba con los di-
rectores, y me mambeaba por-
que iba a develar un secreto. Sen-
tía presión gremial, pero también 
una presión por parte del público. 
Cómo iba a develar un secreto de 
un truco de magia. ¡Como si fue-
ra un crimen!”. 
Frente a todo sentido común, no 
lo fue. Lo que lleva a pensar que 
en la magia como disciplina escé-
nica todavía hay mucho por ex-
plorar. “Hace poco di una char-
la TED, donde retomé la idea de 
que ‘el misterio ha cambiado de 
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bando’. ¿Qué quiero decir? Que 
el misterio ya no está puesto en 
el efecto, sino en los mecanis-
mos, o sea, son más mágicos los 
mecanismos que utilizamos que 
el efecto que provocan. ¿Qué es 
más impresionante: que yo te en-
cuentre una carta entre 52 o que 
yo sepa que mediante el forzaje 
de un naipe puedo inducir física, 
mental y rítmicamente a que al-
guien elija la carta que yo quiero? 
Justamente en Proyecto Conejos, 
comprobamos que el misterio 
no estaba tan puesto en el efec-
to, sino en el proceso, en lo que 
como magos intentamos ocultar”.
Así fue como en esta tercera obra, 
Jonás redobló la apuesta. Ya no 
hay un solo mago performer, sino 
cinco, “porque uno nunca deja de 
ser mago salvo cuando está con 
otros magos. Porque la única per-
sona que no te dice “mago” ¡es 
otro mago!”. Así, encontró el me-
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canismo escénico por medio del 
cual seguir explorando la magia 
y poder habilitar la vulnerabili-
dad, el riesgo y el error. “Frente 
a lo irreverente que pueden ser 
el resto de las artes, la magia es 
muy respetuosa y eso me da mu-
cha bronca. Ves a Charly García 
tocando el piano o a Pollock todo 
manchado, y los magos entramos 
a escena y hay cosas que no po-
des hacer porque tenemos todos 
esos truquitos encima, que los 
amo, pero generan cierto nivel 
de contención. En mi caso, en el 
teatro encontré un regocijo y un 
amparo que me permitió arries-
garme más. Porque el riesgo en la 
magia es muy difícil de soportar 
si uno tiene una formación com-
plementaria. El teatro, la músi-
ca, la pintura, el audiovisual, to-
das exploran el riesgo, porque el 
riesgo es bello, mientras la magia 
trabaja en términos de si salió o 
no salió, no hay un punto inter-



25

medio. Esto se relaciona a varias 
cuestiones de inseguridades y del 
mercado: hay que hacerlo perfec-
to y proteger los secretos, porque 
si no, ‘la magia se va’. Entonces, 
el secreto pareciera una barrera 
que no se puede cruzar”.
Frente a la pregunta entonces de 
qué es la magia, Jonás sostiene que 
para él la magia es la manifesta-
ción de lo inexplicable desde un 
punto de vista fáctico, espiritual 
o supersticioso, donde no pode-
mos entender la causa o explica-
ción de un evento. Pero también 
solemos usar este término para la 
sensación que experimentamos 
con el arte, con la música o un 
cuadro como La noche estrellada. 
No hay palabras para lo que senti-
mos, la sensación misma es inex-
plicable. En este doble sentido es 
que el final de Falsos Profetas es 
mágico y resulta difícil de des-
cribir. Más que la técnica, lo que 



26

conmueve es darse cuenta que el 
gran truco, el truco que lo puede 
todo y es absolutamente inexpli-
cable, es cómo esas personas que 
comúnmente conocemos como 
“magos” pueden dedicar sus vi-
das al servicio de la ilusión para 
que otros (ni siquiera ellos mis-
mos) puedan creer en la magia y 
sentir que la magia sí, la magia sí 
existe.

laila desmery



SACÁ TUS ENTRADAS 
POR ALTERNATIVA

FALSOS PROFETAS
Actúan:
Lautaro Butta, Jorge Freire, Sebastián Lautaro Butta, Jorge Freire, Sebastián 
Frígoli, Facundo Kovalink, Tomás Agustín Frígoli, Facundo Kovalink, Tomás Agustín 
SarquisSarquis

Dramaturgia y dirección:
Jonas VolmanJonas Volman

ÁREA 623ÁREA 623
Pasco 623
Martes 20.30 h

https://www.alternativateatral.com/obra94576-falsos-profetas


#pastillitadeteatro

28

#pastillitadeteatro

Un hombre, un boxeador, un 
cantante, un performer ¿o to-
das ellas? Gayola en París se 
presenta como la historia típi-
ca de ascenso y fracaso de un 
deportista. La experiencia 

aylem gonzálezaylem gonzálezlilian sprovierililian sprovieri

GAYOLA EN PARÍS
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radica en el relato de nuestro in-
térprete, Patricio Coutoune, que 
con versatilidad y dinamismo 
nos detalla las andanzas de un 
boxeador que desde un arrabal 
de Buenos Aires es perfumado 
y seducido por la élite europea 
del boxeo hasta París.

Un unipersonal, también un mu-
sical, que a través de las letras 
más entrañables del tango popu-
lar nos relata una historia posible 
desde la emoción de la música y 
el recuerdo. La obra es para quie-
nes han tenido como banda sono-
ra de la vida este género musical, 
que remite al patio con la higuera, 
a la vereda y su pelota de trapo, y 
al aroma de la pasta de la abuela 
los domingos.
El punto de vista desde el cual se 
nos cuenta la historia, con los he-
chos ya consumados, en retros-
pectiva y con nostalgia es un in-
tertexto con Torito, aquel gran 
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relato que Julio Cortázar escribió 
en honor al boxeador Luis Sua-
rez, el torito de mataderos. 
El léxico es además uno de los 
mayores logros de la obra. Un ex-
celente y minucioso estudio  del 
uso del lunfardo y la poesía de 
esquina que hace correlato con el 
idioma del tango en formato can-
ción insertándose en cada giro 
dramático.
La historia se nos presenta desde 
un principio con un final acaba-
do. Una traición ha sucedido, des-
de ese momento en adelante co-
mienza el desarrollo de cada una 
de sus partes, sin embargo, hacia 
el final ocurre algo que no había 
sido contado, y luego un giro en 
el último de los diálogos que nos 
deja pensando y revisando todo 
lo vivido. Nuestro personaje que 
durante toda la obra nos había 
transmitido una sensación de en-
cierro, enfermedad y locura nos 
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interpela ¿La prisión, la gayola, es 
imaginaria o real? 

lilian sprovieri



SACÁ TUS ENTRADAS 
POR ALTERNATIVA

GAYOLA EN PARÍS
Actúa:
Patricio Coutoune Patricio Coutoune 

Dirección:
Pablo GorleroPablo Gorlero

ITACA COMPLEJO TEATRALITACA COMPLEJO TEATRAL
Humahuaca 4027
Domingos 15 h

https://www.alternativateatral.com/obra89413-gayola-en-paris


COMO RATAS 
ADENTRO DE UN 
BALDE

agustina soleragustina soler michel marcumichel marcu



34

Un clásico reestrena y, más allá de 
la alegría de poder verlo y llenar 
ese significante vacío, me da mu-
cha lástima su inmensa vigencia. 
Es que este espectáculo, estrena-
do hace 12 años, no deja de ha-
blar del presente, no porque ten-
ga una intención de eternidad, 
sino porque las problemáticas 
de nuestro país están subidas a 
una circunvalación hace ya de-
masiado tiempo. O quizás sea 
eterna porque los conflictos 
de la Argentina también son 
eternos. Qué depresión. 

interior de una casa. Cerca 
de plaza Irlanda. Un padre y un 
hijo tienen atada a una mujer que 
dice ser la madre hasta verificar 
su identidad.
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interior. ¿Mar del Plata?, un 
chico y su hermana interrogan a 
quien dice ser su padre. 
interior. Un matrimonio man-
tiene confundido a un joven que, 
al parecer, no es su hijo. Un de-
corado teatral, tres peronistas es-
tán loopeados en la ficción de la 
familia, olvidan todo a cada mo-
mento pero se saben proclives a 
ser traicionados. Su única herra-
mienta es el interrogatorio. 
Este espectáculo es una master-
class de la maquinaria Audivert, 
un mismo tema (SU mismo tema) 
y unas verdades provisorias pues-
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tas siempre en dudas: el juego 
que expone al teatro y sus con-
venciones. Las clásicas preguntas 
“¿quién soy?”, “¿dónde estoy?”, 
“¿por qué estoy acá?”, “¿qué estoy 
haciendo?” acá son brújulas des-
calibradas que obligan constan-
temente al cambio, a la readapta-
ción por parte de los personajes. 
Al igual que ellxs, el público no 
hace pie y se ve obligado a cruzar 
a la vereda del frente y buscar la 
metáfora en todo este despiste. 
La actuación es (in)tensa, entre 
el policial y el melodrama argen-
tino. Lxs intérpretes, dueños de 
ese material textual, habitan ese 
estado de desesperación con un 
agotamiento tal que hace imagi-
nar que siempre estuvieron así, 
como en un círculo del infierno, 
como en una obra beckettiana o 
una peli de Kusturica. Obligados 
al mismo mecanismo una y otra 
vez, un mecanismo del que ellxs 
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mismos son los artífices y vícti-
mas. Un mecanismo peronista, 
lleno de nostalgia, ilusión y des-
confianza. 
A esta reflexión histórica, se le 
suma otra: la reflexión escénica. 
La disciplina actoral es otro ins-
trumento de engaño y los textos 
de Stanislavski, de Calderón de la 
Barca, de Florencio Sánchez in-
tentan ser rastreados como si se 
tratara de merca en un aeropuer-
to. Se acusa al culpable de usar 
“textos de la literatura para inten-
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tar naturalizarse”. Lxs intérpre-
tes actúan, actúan mucho, todo 
el tiempo, actúan que actúan, tra-
yendo así un sinnúmero de aso-
ciaciones argentas que no dejan 
de atravesar. Los personajes están 
encerrados, en esa ficción que ar-
maron para sí mismos, para pro-
tegerse de la traición de su padre 
el general, para encontrar al ene-
migo que son ellxs mismxs, con 
la esperanza y responsabilidad 
de formar parte de un colectivo 
mayor, que también, se esconden 
y mantienen, como ellxs, un olvi-
do revolucionario.  
El espacio es un decorado que 
mantiene sólo lo necesario para 
llevar a cabo la acción: una mesa, 
tres sillas, una bandera Argen-
tina tras la cual ocultan al inte-
rrogado y libros, muchos libros 
donde se buscan las pistas para 
exponer los engaños. Nuestras 
miradas desde la platea, sostie-
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nen la paranoia de estar siendo 
observados.
Los apagones, como en Beckett, 
abren un abismo de tiempo, un 
limbo que se sostiene con el pro-
cedimiento de la repetición del 
acto siguiente: el mismo interro-
gatorio, distintos personajes. Una 
rutina imposible de romper pero 
donde los personajes, a diferen-
cia de lo que sucede con el irlan-
dés, quizás por ser argentinos, 
no dejan de accionar, no dejan de 
buscar la salida. Como esa metá-
fora infantil del ratoncito que lu-
cha para no ahogarse un bowl de 
leche que se convierte en crema. 
Sólo que acá el bowl tiene agua 
y nosotrxs vemos como esos ra-
toncitos peronistas, por mucho 
que lo intenten, por más luchen 
y se saquen las pestañas entre sí, 
irremediablemente se van a ter-
minar ahogando.
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Quizás, ahora, los días peronistas 
sean los lluviosos.

agustina soler



SACÁ TUS ENTRADAS 
POR ALTERNATIVA

EDIPO EN EZEIZA
Actúan:
Francisco Bertín, Hugo Cardozo, Julieta Francisco Bertín, Hugo Cardozo, Julieta 
CarreraCarrera

Dramaturgia y Dirección:  
Pompeyo AudivertPompeyo Audivert

HASTA TRILCEHASTA TRILCE
Maza 177
Domingos 20 h

https://www.alternativateatral.com/obra27740-edipo-en-ezeiza


EL BOSQUE DE RAÍCES 
MUERTAS

lilian sprovierililian sprovieri LUIS SENSLUIS SENS



43

Una niña grande camina las ocho 
cuadras que separan la casa de su 
madre de la de su padre. Infini-
tas veces. Carga consigo sobres 
con dinero, conservas, artefac-
tos para arreglar, artefactos ya 
arreglados, prendas zurcidas y 
la pregunta sobre su pasado. 
¿Quiénes son estas personas 
que me dieron la vida, y qué 
los separó?

Una foto dispara alguna respues-
ta, se representa en escena. Ma-
rita Ballesteros y Enrique Amido 
tienen en brazos un bollo de man-
tas que simula a la bebé recién 
nacida, la niña grande que encar-
na Sofía Gala mira y relata desde 
un costado. Ella entiende con li-
viandad que ese fue de los pocos 
momentos en los que estuvieron 
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juntos. No hay más fotos, no hay 
más recuerdos. Nadie responde 
sobre cómo inició esa familia ni 
cómo se disolvió. Pensarse y re-
construirse será el trabajo de esta 
hija y el hilo narrativo de la obra.
Para quienes somos hijos de los 
nacidos en la década del 40 y el 
50 encontraremos en esos pa-
dres un paralelo y un estereotipo 
reconocible. La hija de ese ma-
trimonio sin embargo atraviesa 
una particularidad nada común 
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para la época, sus padres están 
separados. Esa condición refuer-
za la pregunta sobre su origen y 
el motivo de las particularidades 
que atraviesa su vida.
Una Marita Ballesteros de aspec-
to irreconocible nos representa 
una ama de casa, católica, que co-
cina y permanece en el hogar. A 
ocho cuadras Enrique Amido, el 
mismo actor de Los Bienes Visi-
bles (también en Dumont 4040), 
interpreta a un padre carpintero-
ebanista, dedicado íntegramente 
a su oficio, bueno pero poco de-
mostrativo y algo huraño. Entre 
ellos y a pesar de estar en las an-
típodas, observa el personaje de 
Sofía Gala, existe una cordialidad 
inmensa y distante. Nunca se lla-
man, lo único que los conecta es 
su hija.
Lo que se pierde se tiene para 
siempre, plantea una solemni-
dad y un drama. Los chispazos 
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de humor y la poesía del texto 
nos ayudan a atravesar nuestra 
catarsis sin desarmarnos en el 
trayecto de casa en casa. 
La dramaturgia está basada en 
los libros de Alejandra Kamiya: 
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Los árboles caídos también son el 
bosque y El sol mueve la sombra 
de las cosas quietas. En particular 
surgen del texto dos cuentos en 
específico. Uno es “Separados” 
el que le da el eje y “Tan breves 
como un trébol” que le aporta la 
escena dramática y reveladora a 
la obra.
Alejandra Kamiya es una escri-
tora argentina de ascendencia ja-
ponesa. Su obra ha sido publica-
da con intención y decisión por 
la editorial Eterna Cadencia, po-
sicionándola como su autora es-
trella. Cuenta la leyenda que sus 
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libros han pasado de mano en 
mano y no han tenido tanta ayuda 
del marketing de bateas. En parte 
esta idea romantiza y aporta a su 
literatura de prosa depurada con 
pinceladas de su herencia zen.
Los temas de Kamiya son univer-
sales: los vínculos afectivos, la na-
turaleza y su relación con los ani-
males, la soledad, el tiempo y la 
muerte. Dentro de lo sencillo del 
fluir de su narrativa se inscriben 
estos temas profundos y resaltan 
frases de poesía filosófica dignas 
de levantarse a buscar un lápiz. 
En “Tan breves como un trébol”, 
uno de los cuentos que se inser-
tan en la obra teatral, leemos: 
Lo veo y siento miedo. Una aguja 
de miedo. Es algo que ha nacido en 
mí junto a él, este miedo. Un mie-
do tan real que puedo tocarlo como 
toco el alambre. Tiene púas. Grito 
el nombre de mi hijo.
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Cuando el personaje de la madre 
comienza a perder la memoria 
en la pieza teatral, su hija decide 
traerla a vivir consigo. La trama 
se complejiza. Su padre también 
con el paso del tiempo requiere 
atención, al gran ebanista el des-
tino cruel le ha dado Parkinson. 
La hija esa niña, que ya es grande 
pero continúa cerca de ellos, ela-
bora una hipótesis “quizás mamá 
tiene que olvidarlo todo para po-
der vivir”. Una tragedia ha sido 
contada, una razón que puede dar 
respuesta a la pregunta de esta 
hija, y a la pregunta de todos no-
sotros los espectadores que aho-
ra entendemos que estamos ante 
el tema de la maternidad.
El personaje de Sofía Gala dice 
“Ya entonces había dejado a Pa-
blo porque él quería que nos fué-
semos a vivir juntos, tener hijos, 
y no sé cuántas cosas más para 
las que yo no estaba preparada. 
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O de las que no tenía ganas”. Esa 
aguja de miedo que se había in-
sertado en su madre desencade-
nó los motivos de la complejidad 
del vínculo en esta familia de tres 
que se monitorea a la distancia. 
La hija nació en parte, para sanar 
un dolor y para maternar a esos 
padres. 
Todos somos hijos y muchos 
traemos hijos al mundo, Lo que se 
pierde se tiene para siempre, avi-
va las emociones de la relación 
filial y permite una catarsis en-
marcada y cuidada. Dejándonos 
una sensación liviana del teatro 
a casa, porque pudimos atravesar 
ese sentimientos sin quedar pe-
gados a esa astilla infinita que es 
la responsabilidad sobre otro ser 
humano. El giro de la obra hacia 
el final, es un giro inesperado, de 
tan feliz y positivo que resulta.

lilian sprovieri



SACÁ TUS ENTRADAS 
POR ALTERNATIVA

LO QUE SE PIERDE  
SE TIENE PARA SIEMPRE
Actúan:
Enrique Amido, Marita Ballesteros, Sofía Enrique Amido, Marita Ballesteros, Sofía 
Gala Castiglione, Camila Marino AlfonsínGala Castiglione, Camila Marino Alfonsín

Dramaturgia:
Javier Berdichesky, Andrés GallinaJavier Berdichesky, Andrés Gallina

Dirección:
Anahí BerneriAnahí Berneri

DUMONT 4040DUMONT 4040
Santos Dumont 4040
Jueves y viernes 20 h

https://www.alternativateatral.com/obra90822-lo-que-se-pierde-se-tiene-para-siempre
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UN PUENTE PARA 
CRUZARLOS A TODOS
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Un grupo de hacedores de teatro 
está ensayando una obra para es-
trenar. El foco está puesto en un 
rol que suele ser bastante invi-
sible: la asistente de dirección. 
En este trayecto hasta el estre-
no se tematizan cuestiones que 
no suelen ponerse en escena, la 
interrogación sobre el trabajo, 
por ejemplo. En clave de musi-
cal, con una comedia corrida y 
con una crítica sobre el mun-
do del que también son par-
te, en la charla confirman que 
tienen muy claro qué tienen 
entre manos y que supieron 
llevarlo a escena con la máxi-
ma eficacia.

Ana Schimelman, Ian Shifres 
compartieron la tarea de la dra-
maturgia y la dirección. Ian Shi-
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fres, además, se encargó de todo 
lo vinculado con lo musical.
Ana nos cuenta que el proyec-
to nació hace unos cinco años, a 
partir de una convocatoria que al 
final no tuvo lugar pero que fun-
cionó como punto de partida.
Ian venía haciendo música para 
musicales, pero nunca se había 
hecho cargo hasta ahora de la dra-
maturgia y la dirección. Armaron 
una dupla de trabajo. Empezaron 
a barajar ideas, pensaron en ha-
cer un musical de zombies “que 
quedó en el pasado (o tal vez, en 
el futuro)” 
Ambos creadores pensaron que 
era una buena idea tematizar el 
lugar de la asistencia de direc-
ción, ese rol que tiene atribucio-
nes poco claras, poco reconoci-
miento y escasa visibilidad, pero 
calcularon que el teatro de texto 
podía ser un poco “pesado” mien-
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tras que al género musical la te-
mática le podría sentar mejor. 
Empezaron a ensayar en 2023. El 
título surge del nombre de una de 
las canciones. “Derecho de piso” 
que es un concepto que excede 
ampliamente la incumbencia de 
lo escénico.
Revelan que trabajaron en con-
junto las canciones y la historia. 
Ian señala: primero escribimos 
alguna escena que teníamos en la 
cabeza, yo escribí el primer tema 
–el de la obertura– y a partir de 
ahí empezamos a diagramar el 
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conjunto, hicimos un desglose de 
lo que queríamos que pasara en 
la obra. Ahí fuimos identifican-
do dónde iban las canciones y de 
qué iban a hablar. A partir de ese 
mapa yo hice las canciones cono-
ciendo de antemano el lugar que 
tendrían y Ana pudo escribir las 
escenas.
Ana agrega que “el tiempo real 
de nuestra obra es el tiempo de 
montaje de una obra ficticia y ter-
mina en el estreno de esa obra. 
Todos los momentos: la prueba 
de vestuario, la puesta de luces, 
todo se va desarrollando diacró-
nicamente.”
La pregunta por el armado del 
equipo de trabajo aparece pron-
to. Ian cuenta que él es parte de 
la Compañía Teatro Futuro, que 
también conforman Mariano 
Tenconi Blanco, Carolina Cas-
tro, y que cuando se terminó 
con la escritura de esta obra les 
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propuso la producción de la mis-
ma. Se reunieron los cuatro, con 
Ana, para pensar cómo consti-
tuir el elenco. Ian reflexiona so-
bre la dificultad que implicó ya 
que “un musical requiere de la 
unión precisa de buenos actores 
con buenos cantantes” y subraya 
“Hay muchos musicales que tie-
nen una técnica vocal impecable 
y en el momento de actuación 
sentíamos que no era el código 
al que estábamos acostumbra-
dos”. Todo un desafío. El entre-
namiento vocal de los actores de 
teatro musical es muy específi-
co, muy intenso y tienen mucha 
técnica para llevar a cabo lo que 
hacen, pero la actuación con la 
que nos gusta trabajar no apare-
cía.
Ana suma que no tenía mucho 
conocimiento de quienes traba-
jan en el teatro musical: “estamos 
en la misma ciudad y nos dedica-
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mos a hacer teatro, sin embargo, 
pareciera que son dos formas es-
cénicas con distintos referentes, 
con públicos distintos y quería-
mos ver si podíamos unir esos 
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mundos, generar una combina-
ción de personajes donde pon-
derar un poco más el trabajo vo-
cal, personajes donde ponderar 
un poco más el trabajo actoral” 
Toda una toma de posición. 
Tuvieron en cuenta desde la dra-
maturgia estos niveles de manejo 
vocal y/o actoral. Es decir, en la 
puesta está este equilibrio entre 
esos dos mundos. Ambos coinci-
den en que parece haber funcio-
nado bien ya que la respuesta de 
los espectadores suele halagar la 
homogeneidad de los trabajos, 
un elenco equilibrado y que ge-
nera la sensación de que la obra 
fue escrita para ellos.
En la obra hay una tortuga y les 
pregunto por esa particular in-
clusión. 
Cuentan que el escenógrafo, Ro-
drigo González Garillo es el res-
ponsable de ese objeto. La obra 
transcurre en la sala de ensayo y 
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se va montando la escenografía 
a medida que se va ensayando, 
como sucede en una obra real. Les 
interesaba que hubiera un trabajo 
con las alturas, algunos anvils que 
les sirven para pararse, sentarse, 
moverse. Pero la clave está en ese 
objeto que tenía que ser algo que 
pusiera en situación de incomo-
didad a Brenda, la asistente, eso 
fue Flavia, la tortuga. Un objeto 
(hermoso) que le provoca una 
molestia constante ya que debe 
encargarse de él.
Ian agrega “En una obra de teatro 
independiente el presupuesto es 
un tema, ni hablar si querés ar-
mar una escenografía dinámica, 
que vaya cambiando en el tiem-
po, que vaya creciendo; esta idea 
de que la obra arranque pelada y 
que se convierta en una puesta 
que se estrena.” Ana, acota que 
para que de verdad funcione la 
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obra, la falta de recursos debe es-
tar presente.
Ambos tienen claro que es nece-
sario visibilizar el crecimiento de 
la obra, aunque las cosas sean mí-
nimas, va apareciendo el vestua-
rio, la escenografía, las luces.
Gerardo Chendo, uno de los ac-
tores, asegura que el texto estaba 
muy comprendido por los direc-
tores/dramaturgos y que había 
una huella clara, que sabían muy 
bien lo que querían y que, ade-
más, sumaron el descubrimiento 
en conjunto. Diría que lo más di-
fícil de definir siempre es el tono, 
uno que oscila entre lo musical y 
la comedia, definir ese tono “nos 
fue uniendo, hilvanando el tra-
bajo.”
Victoria Baldomir, otra de las ac-
trices, agrega que nunca había 
trabajado de esa manera, que de-
dicó mucho tiempo a las cancio-
nes, que trabajaban por separado 
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y que cuando se reunían eso re-
troalimentaba la canción. Hubo, 
además, mucha conversación, 
idas y vueltas para que su perso-
naje que es la directora no fuera 
hiper rígida, trabajó en generar 
ambigüedad.
Los actores -Chendo y Baldo-
mir- dialogan sobre los persona-
jes (propios y ajenos) calibran el 
nivel entre paródico y realista, 
que no los ubica ni en un lugar 
ni en otro. Llegan a la conclusión 
de que son personajes posibles 
y que se puede empatizar con 
ellos, que el público está habili-
tado para cambiar de perspectiva 
cuando los tiene enfrente. Reto-
man las palabras que les llegan de 
los espectadores: que construyen 
estereotipos y ,a la vez, cada uno 
tiene sus rasgos particulares. 
Gerardo subraya la posibilidad de 
humanizarlos, dice que “están es-
critos con piedad los personajes”. 
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El suyo es visto con sus miserias, 
podría ser muy atacado y sin em-
bargo, se produce un desvío para 
que no suceda. Tampoco se subli-
ma el rol de Brenda, la asistente 
de dirección.
Victoria confirma que trabajó su 
personaje para que no se lo ob-
servara como alguien que no iba a 
modificarse a lo largo de la pues-
ta. Ese fue su desafío.
“Hay algo ahí de la fragilidad de 
los personajes que está presente” 
suma Ana.
Me interesa insistir un poco en lo 
que tematizan ¿el lugar de la asis-
tencia de dirección o una mirada 
más amplia sobre el modo de tra-
bajar en las artes escénicas?
Son las dos cosas, afirma Ana y 
señala que el mismo público les 
abrió un poco la perspectiva. “Ha-
bla sobre el hacer teatro. Para mí, 
un rol fascinante es el de la téc-
nica de luces que está en todos 
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los teatros, en todas las funciones 
pero que no suele estar narrada 
en las ficciones y es alguien que 
ve todo, tiene un conocimiento 
específico.”
También aparecen los miedos, las 
inseguridades ¿en manos de quién 
deja el dramaturgo su obra? ¿qué 
lugar ocupa el productor? ¿quién 
construye autoridad y luego la 
pierde frente a una contraorden?
Ana se interroga sobre la fuerza 
de trabajo que se pone en juego 
en las escénicas y sobre la remu-
neración que nunca está a la altu-
ra. “Algo de eso problematiza el 
vínculo con nuestro trabajo, ten-
gamos el rol que tengamos.”
Ian dice que hay referencias a lo 
real porque es imposible escribir 
de otra manera pero que les gusta 
contar historias desde la ficción, 
no hacen ni teatro documental ni 
biodrama. Nada de lo que sucede 
les pasó a ellos en particular, pero 
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sí hay gestos de acontecimientos 
de personas cercanas. 
Gerardo confirma que los este-
reotipos son fundamentales para 
narrar lo que quieren narrar: una 
directora déspota, un actor con 
el ego demasiado alto, eso ayuda 
a narrar el otro punto de vista, la 
perspectiva invisibilizada de la 
asistente. 
La directora confirma “a partir de 
la ficción pensar nuestra realidad, 
empezar a pensar sobre algunas 
cosas relacionadas con nuestro 
trabajo. Como es un trabajo que 
elegimos hay cosas de las cuales 
no se habla.”
Les pregunto sobre los especta-
dores, los ideales y los reales de 
esta puesta. 
Gerardo Chendo dice que ve-
nían hablando de eso en la re-
unión de cooperativa, cómo 
ajustar la difusión, cómo pensar 
cuál es el público de esta obra y 
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dice que no llegaron a una con-
clusión definitiva.
Aparecen otros comentarios: las 
personas que los ven les dicen 
que no suelen ir a musicales pero 
que éste les gustó. También reco-
nocen haber llegado a los que sí 
tienen tradición en el teatro mu-
sical. La idea de ser puente, esa 
de la que se hablaba al principio 
de la charla, vuelve a aparecer.
Ian suma la siguiente reflexión: 
“No sé qué público tenemos, pero 
para mí lo más importante es la 
búsqueda del público que quere-
mos formar y me parece hay un 
movimiento para juntar estos dos 
mundos que decíamos que están 
separados”
Gerardo Chendo dice que mien-
tras actúa de manera frontal ve 
al público y observa que el rango 
etario es amplio, que hay gente 
de todas las edades. “También me 
parece que es un poco este tipo 
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de obras como el eslabón perdi-
do entre teatro musical y teatro 
independiente (no solo por la 
manera de producción) sino que 
no tiene que rendir cuentas a pre-
siones comerciales o a cosas por 
el estilo, no lo hacemos para ha-
cernos millonarios, en principio, 
(risas) entonces permite estable-
cer reglas y me parece que lo que 
decís Ian es interesante, a lo me-
jor se está generando un público, 
una tribu, un nicho.”
Para cerrar, Ian suma otro dato 
fundamental, el espacio don-
de se lleva a cabo “Estamos en 
el Guevara, que es de las pocas 
salas independientes que por 
una cuestión técnica nos per-
mite esto, el despliegue de mi-
crófonos, más la banda en vivo, 
la cantidad de luces, el espacio, 
eso es algo que no se puede ha-
cer en demasiados lugares.

mónica berman



SACÁ TUS ENTRADAS 
POR ALTERNATIVA

DERECHO DE PISO
Actúan:
Victoria Baldomir, Gerardo Chendo, Victoria Baldomir, Gerardo Chendo, 
Vero Gerez, Nicolás Martin, Guadalupe Vero Gerez, Nicolás Martin, Guadalupe 
OtheguyOtheguy

Voz en off:
Marcos MontesMarcos Montes

Músicos:
Agustin Cañas, Pablo Moral, Toto ShifresAgustin Cañas, Pablo Moral, Toto Shifres

Dirección vocal y musical:
Ian ShifresIan Shifres

Dirección:
Ana Schimelman y Ian ShifresAna Schimelman y Ian Shifres

EL GALPÓN DE GUEVARAEL GALPÓN DE GUEVARA
Guevara 326
Sábados 22.30 h

https://www.alternativateatral.com/obra90163-derecho-de-piso


LA INTELIGENCIA DE 
UN CUERPO

irene occhiatoirene occhiatodulcinea seguradulcinea segura
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El bailarín, coreógrafo, docente 
y músico inglés Julyen Hamilton 
viene por 3ra vez a la Argentina 
donde brindará dos seminarios 
en Buenos Aires, ciudad en la  
que también bailará. Su llegada 
es posible gracias a la gestión y 
producción de la bailarina, co-
reógrafa y docente Fabiana Ca-
priotti, quien estará compar-
tiendo el escenario con él.

Hamilton es reconocido por su 
trabajo de composición instantá-
nea e improvisación. Ha estado 
creando y compartiendo danzas 
por 45 años en todo el mundo. Su 
primera visita en Argentina fue 
en el año 2000, cuando participó 
con su pieza 40 monólogos, en el 
Teatro Presidente Alvear y dio 
un seminario para profesionales 
en el marco del Festival Buenos 
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Aires de Danza Contemporánea. 
Regresó 20 años después de la 
mano de Capriotti y, en medio del 
seminario que estaba brindando 
en ese momento, se decretó la 
cuarentena por la pandemia del 
Covid-19 que sacudió al mundo 
y nos llevó a improvisar la vida 
de maneras inesperadas. 
A pocas semanas de tenerlo de 
nuevo en la ciudad, desde LLE-
GÁS y por mediación de Fabiana 
Capriotti, le lanzamos nuestras 
preguntas sobre la improvisación. 
Frente a esta inquietud, Hamilton 
devuelve a modo de prefacio:  
“A menudo me pregunto por qué 
la gente no se da cuenta de que 
siempre estoy creando piezaso 
composiciones. Improvisar es un 
verbo, una forma que utilizo, a 
menudo, al crear una pieza. En mi 
caso, la acción de improvisar me 
permite llegar a un material que 
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tiene más profundidad, riqueza y 
pertinencia para la pieza en sí”. 

¿Qué sucede en el cuerpo y en la 
mente cuando improvisamos?   
La improvisación es un estado 
mental y físico en el que se ges-
tionan ambos sistemas con una 
combinación de calma y cierto 
tipo de adrenalina altamente efi-
ciente. En este estado, se pueden 
tomar decisiones espontáneas, 
y las fuentes de esas decisiones 
espontáneas no necesariamente 
provienen de capas de conceptos 
o ideas racionales. A veces surgen 
de una lateralidad del proceso de 
pensamiento, de una relación es-
pontánea e inmediata con el con-
cepto original. El proceso se está 
desplazando, no sólo en una línea 
racional, sino en una lateralidad 
que muchas veces puede generar 
soluciones creativas. Esta crea-
tividad a menudo puede mani-
festarse como una comprensión 
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y una visión muy profundas del 
tema en cuestión. Cuando im-
provisamos entramos en un es-
tado que es a la vez muy amplio 
y muy elevado, muy profundo y 
muy preciso. Pero esa precisión 
no nace de una consecuencia de 
capas de racionalidad. Esta pre-
cisión nace de una excitación 
ontológica del mismo material 
disponible en ese momento. La 
palabra en la oración, la oración 
en el párrafo, el movimiento en 
el cuerpo y esta acción del cuer-
po en ese lugar, espacio y tiem-
po particular en ese contexto. De 
este modo, tanto el cuerpo como 
la mente se vuelven muy agudos 
y detallados al mismo tiempo 
que se expanden, amplían y utili-
zan toda la amplitud y riqueza de 
toda la experiencia que esa per-
sona ha registrado a lo largo de 
su vida. Un alto estado de alerta 
en los contextos macro y micro al 
servicio de nuestra creatividad. 
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¿Cuál es la relación entre la vida 
y la composición instantánea?  
Depende completamente de 
cómo vivas tu vida. Si hablamos 
de la vida como el acontecimien-
to existencial viviente que ocurre 
con tanta evidencia en el mundo, 
en las plantas, en los microbios, 
en los humanos, en los anima-
les, en los insectos y en las aves, 
si entendemos que se refiere a 
la vida, la vida se compone ins-
tantáneamente, de modo que no 
hay relación entre ambos como 
conceptos separados, están to-
dos juntos. La vida es una com-
posición instantánea basada en 
múltiples vertientes que explican 
cómo y por qué ciertas composi-
ciones surgen. Ya sea por su utili-
dad demostrada con el tiempo o 
por un simple resultado de apa-
rente casualidad. Una solución 
o un arreglo se presentan desde 
áreas dentro y alrededor de no-



76

sotros sobre las que no sabemos 
todo, pero todo lo que instantá-
neamente se compone es vida. 
No somos seres separados en la 
vida, somos parte integral inme-
diata de la vida misma. 

¿Cuál es la diferencia entre im-
provisar y componer? 
No es posible simplemente ha-
blar de que una cosa es diferente 
de otra. Componer tiene un sen-
tido del todo y de las diferentes 
partes y de cómo las diferentes 
partes reaccionan entre sí den-
tro del todo. Reaccionan entre sí, 
pero también están en una rela-
ción viva y una existencia viva 
con toda la composición. La im-
provisación es una determinada 
herramienta, o mecanismo, me-
diante el cual uno puede organi-
zar o navegar una composición. 
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¿La composición instantánea te 
retroalimenta emocional y espi-
ritualmente? 
Cuando creás cosas espontánea-
mente, te llenás de la emotividad 
de esa espontaneidad. Te abrís a 
una parte de tu creatividad ins-
tantánea que resulta muy estimu-
lante y atractiva. Si uno considera 
que la espiritualidad es percibir 
más capas de existencia, tal vez 
capas etéreas o más capas de la 
existencia de estar vivo, enton-
ces, por supuesto, estar involu-
crado en la creación de algo, estar 
involucrado con la vida misma, es 
espiritualmente gratificante. Pro-
bablemente esto se debe a que, 
como es evidente, es para lo que 
estamos aquí. 

¿Qué relaciones existen entre la 
poesía, la música y la danza? 
La poesía es musical. La música 
puede ser poética. La danza es 
increíblemente poética, increí-
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blemente musical porque vive en 
el tiempo y es poética porque el 
bailarín permite que su cuerpo 
no solo se ocupe de una actividad 
práctica y pragmática, sino tam-
bién de una actividad, una dispo-
sición de extremidades y articu-
laciones que no solo manifiesta 
las posibilidades del cuerpo hu-
mano, sino la poética misma, la 
consideración de la combinación 
de lo práctico y lo etéreo, lo me-
ditado y lo que se enriquece es-
pontáneamente. Esta es la fuerza 
de la poesía que puede impregnar 
tanto la música como la danza. 

¿Qué te mueve a venir a 
Sudamérica?
Encuentro como cierto espíritu 
en diferentes países sudamerica-
nos. Algo en la naturaleza de la 
imaginación donde un cierto ni-
vel de verdad no siempre es anun-
ciado como el único y superior 
nivel de verdad. Hay una cierta 
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(y esto está claro en la literatura) 
mezcla de lo que podríamos lla-
mar diferentes capas de realidad, 
todas ellas acreditadas y conside-
radas dignas de ser tomadas en 
serio en nuestras mentes y nues-
tros corazones. Y esto me parece 
muy atractivo. Me siento muy a 
gusto con este enfoque abierto y 
generoso sobre lo que constituye 
nuestra imaginación. 

¿Cómo imaginás la danza en el 
futuro? 
Estoy ocupado con la danza en 
este momento y eso nos llevará 
hacia el futuro. El interés principal 
de la danza en la actualidad es 
su capacidad para expresar y 
conectar con personas de todas 
las nacionalidades. Su creación 
evoca, brinda y crea espacio para 
que todos participen de su energía 
y sinergia; de la claridad, el detalle 
y la complejidad que emanan del 
momento de la danza. 
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Desde este sur global cuyo ritmo 
nos lleva a improvisar perma-
nentemente, componemos una 
cotidianeidad de lucha que busca 
una existencia más solidaria, jus-
ta y soberana.

dulcinea segura
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Empezó la feria del libro de 2025 
y no puedo dejar de mencionar-
la. Básicamente porque, cuando 
empecé en el mundo de los li-
bros, no había esta fascinación 
por la mediocridad que muestra 
y festeja. De hecho, había mu-
chísimos grupos talentosos que 
tenían el orgullo de no asistir 
como feriantes a la feria pues 
les parecía no solo horrendo el 
mensaje que daban sino tam-
bién ofrecían un negocio que 
era rentable solo para los mi-
llonarios dueños de los stands 
de la feria. O sea, la Rural.

Recordar que hacíamos una “con-
traferiadellibro” frente a la en-
trada de Sarmiento, ahí mismo, 
sobre la vereda, es un ejercicio 
impopular porque están “todos” 
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agarrados al negocio (ajeno) de 
estar presentes en la feria del li-
bro. No sé por qué les parece di-
vertido llenarle los bolsillos a los 
millonarios de la Rural.  
Una vez me dieron una frase 
como toda explicación: “en la fe-
ria hay que estar. Por la cantidad 
de gente que pasa, viste, es algo 
para aprovechar. Se puede ven-
der. Mucho.”  
Chicas, dicen eso desde 1991 y 
solo con una sola estrategia: que 
le paguen los 5 mil millones de dó-
lares que sale un stand. Sí, se ha-
bla en dólares porque somos glo-
bales, porque nuestro presidente 
nos ganó hasta la batalla cultural 
de que la feria sea una bomba in-
cendiaria que le prenda fuego la 
agenda. 
En estas últimas oleadas de po-
ner los puntos sobre la íes pare-
ce que a la Fundación el Libro la 
esquivaron: cuánto sale un stand 
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en la feria es un secreto que nadie 
puede develar. Y quien se atreve a 
discutir profesionalmente el mo-
delo de negocio de la Feria del li-
bro termina como un paria escri-
biendo para blogs que no leen ni 
el los bots de Inteligencia Artifi-
cial; a nadie le interesa este tema. 
La industria literaria carece de 
conciencia de clase. Y está bien, 
¿no? Solo los ricos pueden pa-
sarse horas y horas leyendo y es-
cribiendo sin necesidad de con-
seguir el dinero para sobrevivir. 
Todos sabemos que a los ricos 
les resulta grasa hablar de plata. 
La literatura está destinada a ri-
cos o hijos de ricos que pueden 
pensar y debatir sobre cómo vi-
ven los franceses y en qué tanto 
se parece a nuestra vida acá en 
Sarmiento y Bulnes. ¿No? La lite-
ratura que maneja los hilos de la 
industria no se expande más de 
Almagro y eso lo podés ver en las 
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contratapas, no tenés ni que leer 
el interior de los libros siquiera.  
El problema, a mi modo de ver, 
no es que los chetos elitistas te 
digan que lo mejor es ir a Trasla-
sierra a escribir tu legado duran-
te dos meses entre agosto y octu-
bre de cualquier año que coincida 
con tu signo del horóscopo chino 
sino la cantidad de pobres aspi-
rantes a eso que se dejan seducir 
por la lúdica forma de romperle 
el culo a quienes escriben como 
pueden, muchas veces en condi-
ciones precarias. 
Todos los que tenemos un enano 
fascista en el corazón vemos la 
casa de paredes vidriadas que tie-
ne un cretino en Merlo, San Luis, 
donde se sienta en su máquina de 
escribir, y fascinamos. Fascina-
mos con histeria… que ojalá pu-
diera ser yo, que cómo hago para 
ser yo, que quién me elije la casa, 
que cómo hago para mirar la lon-
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tananza mientras tipeo mi obra 
monumental que después una 
secretaria o secretario pasará a 
un archivo word y un corrector 
se encargará de pulir para que la 
editorial tenga un digno manus-
crito.
Esto no lo cuenta nadie: que to-
dos quieren ser ese ñato que vive 
andá saber de qué y se la pasa le-
yendo, escribiendo, yendo a pre-
sentaciones, lecturas y talleres 
donde conoce de primera mano 
otras personas que considera de 
menor calidad humana pero con 
quienes intercambia así puede 
mejorar su obra boba, llena de 
maniqueas propuestas anodinas 
que no asustan ni fascinan ni a 
los niños. 
Por supuesto que el vaciamiento 
de sentido que sufrió la literatura 
mainstream es la estrategia para 
vender más. No mejor: más. Y la 
realidad, por suerte, les explotó 
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como bombita de agua en la cara. 
Inflaron tanto que se reventó. 
¿Pero vamos o no vamos a la feria? 
Por supuesto que vamos, como 
todos los años. A robar, a ver 
cómo sufren los vendedores que 
tienen unos contratos de mierda 
por 24 mil horas de trabajo escla-
vo durante las cuales no pueden 
ni morfarse un sámbuche. Vamos 
a robar libros cuando no nos ven 
porque saben que vamos a robar 
ese 20 % del desgloce final don-
de dice que van a desaparecen 
sin explicación alguna. Vamos, 
claro, a pedir rebajas por esos li-
bros que están aplastados, o arru-
gados, porque los guardaron en 
cualquier lugar. Vamos a pregun-
tar miles de precios de libros que 
no vamos a comprar porque son 
números irrisorios para tu bolsi-
lo, vamos a llevar a los niños a que 
conozcan las distintas formas de 
un libro, que nada entienden del 
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negociado y la humillación a la 
que son sometidos los editores, 
porque para ellos sirve la feria. 
Para nuevos lectores, para lecto-
res principiantes, para lectores 
que agradecen sin repreguntar.  
No es menor que cuando los ni-
ños se aburren el problema se lo 
adjudiquen a ellos en lugar de a las 
propuestas aburridas que les ofre-
cen unos mediocres que creen 
que manejar una base de datos de 
excel y tipear sin dequeísmos los 
hace autopercibirse genios de la 
comunicación y la escritura. 
La feria sirve para esos adultos 
con niños interiores que gustan 
de ver colores e historias con fi-
nal feliz. 
Claro que vamos, para que nos 
vean la cara de frente, conozcan 
todas nuestras arrugas, cuenten 
nuestras canas y se avergüencen 
por la cantidad de maquillaje que 
tienen puesto justo (justo) el día 
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que el aire acondicionado (ups) 
no funciona. Vamos a la feria por-
que la literatura la hacemos to-
dos; los amigos pero también los 
enemigos. Y porque es un buen 
momento para saber de qué lado 
de la vereda te vas a parar el resto 
de tu vida. O de la mía.

lucas oliveira
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Cuando le propuse a Liu convertir 
en un libro las flores que había re-
colectado durante años, comenzó 
el proceso de ver cómo concretar 
una avalancha de ideas. planifica-
ción y logística que no siempre 
salen como lo esperabamos ge-
neran imprevistos y errores que 
modifican a su vez lo pensado y 
enriquecen.
Decidí imprimir sobre papel 
artesanal y aprender a hacerlo 
con Silvina, maestra papelera 
supergenerosa, que al seguir sus 
métodos todo salió de maravillas. 
El clima influyó en esto. Un papel 
hecho en el patio, con sonido de 
pajaros, fresco, muy fresco, de 
65% algodón y 35% reciclado, 
con carga alcalina PH 8,4), agua 
muy fría y hacer una prensa. 
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Incontables días de secado y 
prensado.
La impresion digital de las flores 
que casi peden tocarse y los tex-
tos con tipos de plomo, armados 
letra por letra, con tinta verde 
musgo, generan relieve en el pa-
pel hecho a mano y en los inser-
tos amarillos. Elegir la tipogra-
fia, los blancos de la pagina, solo 
detalles de lo que implica editar 
un libro. Correcciones, algunos 
errores y volver a imprimir... días 
de muchos errores, seguir al día 
siguiente.
Meses de mucho trabajo para 
tener las partes, en este caso 22 
diferentes y comenzar a encua-
dernar.

maría elvira steibel
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FICHA TÉCNICA

	t 56 páginas

	t Formato 17 x 22cm

	t Ejemplares numerados: 1 al 
100

	t Impreso con tipos de plomo, 
sobre papel artesanal de manufa-
tura propia (65% algodón / 35% 
reciclado)

	t Encuadernación modular di-
señada por María Steibel (editora 
y encuadernadora) en 2024.
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Pensada con criterios de conser-
vación, reversible, permite en-
cuadernar cuadernillos de un 
espesor considerable. / Cada mó-
dulo, una especie de escartivana 
modular, es reversible, intercam-
biable, autoportante, encastrable 
uno con otros y a la cubierta. 
La estructura esta formada por 
3 vínculos muy similares con ca-
racterísticas diferentes que per-
miten:

	t pegar a una hoja suelta
	t coser a un cuadernillo
	t unir a la cubierta
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ensoñación ediciones publica 
libros con una impresión propia 
y encuadernaciones que se des-
tacan porque son creativas, origi-
nales y artesanales ofreciendo un 
amplio catálogo de autoras de la 
Patagonia.  

https://www.instagram.com/ensoniacion_ediciones/


EJÉRCITO DE SERES 
ANÓNIMOS

Alejandro Fernández Moujan Alejandro Fernández Moujan 
Hernán KhourianHernán Khourian

michelle morittu borchemichelle morittu borche
juan pablo suseljuan pablo susel
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La vida en sociedad oscila entre 
momentos, donde la tensión es 
evidente ya que determinadas 
estructuras de poder salen a la 
luz, permitiéndonos ver el ver-
dadero funcionamiento de las 
cosas. Los que pretenden domi-
nar tiemblan ante esas situacio-
nes que desnudan la realidad tal 
como es. En otros momentos esa 
misma tensión permanece ocul-
ta ante la vista de las mayorías. 
El ejército de seres anónimos 
que comprende una sociedad en 
general transita sus vidas en el 
silencio del anonimato, muchas 
veces llevando a cuestas pesadas 
mochilas. Durante el siglo XX 
una serie de instituciones como 
la escuela, el manicomio o la fá-
brica cumplían el rol de incor-
porar, controlar y someter a los 
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sujetos al orden social y de evitar 
los estallidos en donde el status 
imperante cruje. Amparados en 
ese orden disciplinario y repre-
sivo los manicomios se tomaron 
una serie de atribuciones sobre 
los cuerpos de las personas que 
padecían trastornos vinculados a 
la salud mental. Dejar Romero de 
Alejandro Fernández Mouján y 
Hernán Khourian ponen el foco 
en esta cuestión en particular 
analizando el proceso de desma-
nicomializacion del hospital neu-
ropsiquiátrico Alejandro Korn, 
más conocido como Melchor Ro-
mero. En los últimos años el lla-
mado movimiento de desmani-
comialización puso en jaque esas 
estructuras que, escudadas en un 
saber científico y médico, funcio-
naban como brazo represivo del 
estado violentando los cuerpos 
de los sujetos padecientes. Dejar 
Romero narra esa anónima histo-
ria de la ignominia.
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En la película se expone, gracias 
a la recuperación de cartas de pa-
cientes, las torturas y humillacio-
nes que sufrían los internos de la 
institución. Dejar Romero tam-
bién da cuenta del estado de pre-
cariedad en que transitan su vida 
los pacientes externados ante el 
abandono de un estado que so-
brecarga en los profesionales de 
la salud mental la supervivencia 
de las personas que ya por fue-
ra del orden institucional tienen 
que rehacer su vida. Esa libertad 
imponente, y que por momentos 
pareciera difícil de poder sobre-
llevar, puede construirse gracias 
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al trabajo de esos profesionales 
que sostienen con amorosidad el 
tránsito del encierro a la libertad 
en personas que muchas veces 
llevan consigo el peso de la repre-
sión y el encierro durante mucho 
tiempo en sus vidas. 
Entendemos que muchas veces, 
como sociedad, prejuzgamos a 
las minorías y a las personas que, 
por no encajar de forma conven-
cional en situaciones de la vida 
cotidiana, terminan sufriendo di-
versas formas de hostigamiento 
y, por parte del estado, son deja-
das de lado con intención aban-
dónica. A lo largo del documental 
podemos observar y profundizar 
en la cruda realidad de muchas 
de estas personas, que, a pesar de 
todo, sienten y anhelan, al igual 
que cualquiera, un hogar cálido 
en compañía de seres queridos. 
El arte se convierte en algo fun-
damental para ellos cuando se 
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trata de realizar actividades don-
de se les pide expresarse emocio-
nalmente. Algunos dibujan, otros 
cantan y unos pocos bailan. Pero 
siempre hay algo en común: nece-
sitan estar comunicados, coexis-
tiendo con los amigos y relacio-
nándose. Al igual que nosotros, 
buscan el sentido de pertenencia 
y la idea de formar un hogar en 
el que puedan vivir y ejercer sus 
derechos como ciudadanos. La 
importancia de la asistencia es 
fundamental para algunos de los 
externados.
Un expaciente intenta subir unas 
escaleras sin barandas ante la 
atenta mirada de los profesiona-
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les que observan si existe la posi-
bilidad de que él pueda repetir la 
acción nuevamente cuando esté 
solo, sin riesgo de caer al vacío. 
Sin esa presencia, que contiene y 
abraza la libertad obtenida, sería 
imposible de consolidarse para 
las personas que necesitan un 
apoyo. Estos profesionales son 
los mismos que cobran sueldos 
miserables y son hostigados per-
manentemente en redes sociales 
y medios de comunicación solo 
por esgrimir un pensamiento crí-
tico ante las carencias evidentes 
que muestran las políticas estata-
les de los últimos años. Giles De-
leuze, en un texto fundacional de 
la filosofía contemporánea llama-
do "Posdata sobre las sociedades 
de control" explicaba el pasaje de 
un tipo de sociedad disciplinaria 
en donde las instituciones, como 
la escuela y el manicomio, regían 
la vida de las personas hacia un 
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nuevo modelo de sociedad llama-
da de control en donde los sujetos 
son abandonados por esas institu-
ciones y estas son controladas al 
aire libre. El problema del sujeto 
emancipado no es tal cuando este 
logra incorporarse a las demandas 
de la sociedad. Esa es la encruci-
jada que da cuenta Dejar Rome-
ro, una película que no nos dice 
cómo se resuelven los problemas 
de la sociedad en la que vivimos, 
pero que le da voz y rostro a esos 
seres anónimos que hacen lo que 
pueden con su vida, por fuera de 
los mecanismos represivos de un 
estado que, al distinto, a lo largo 
de la historia, solo buscó extermi-
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narlo. Ante ese orden atroz, la po-
sibilidad de un mañana liberado 
deja de ser una utopía para trans-
formarse en la posibilidad de un 
nuevo inicio. Al fin y al cabo, to-
dos nos merecemos tener la posi-
bilidad de volver a empezar.

michelle morittu borche

juan pablo susel
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MALVINAS
EN LA CARNE

tati manzellitati manzelliagustina trupiaagustina trupia



108

Rosa en las islas retoma un tema 
que viene ganando, de modo 
apaciguado, cada vez más visibi-
lidad: los roles que tuvieron las 
mujeres durante la Guerra de 
Malvinas. Es una obra situada a 
inicios de los ochenta que lle-
va a escena un acto de valentía 
como producto de la creativi-
dad de jóvenes mujeres. Y que, 
además, trae consigo planteos 
en torno a las identidades y 
los modos de abordar la vio-
lencia en escena.

La Guerra de Malvinas es una he-
rida que sigue abierta en nues-
tra memoria. Nos constituye en 
nuestra argentinidad. Más allá de 
la vinculación personal que cada 
quien tenga y la relevancia que 
le dé, es una cuestión que vuel-
ve constantemente. Está presen-
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te en los colectivos de la ciudad 
de Buenos Aires que reclaman 
su soberanía desde, por ejemplo, 
una calcomanía pegada en algún 
asiento. También se encuentra en 
los recuerdos de quienes vivieron 
la época. Cada abril aparece como 
un tema que cobra más importan-
cia en las conversaciones de los 
medios de comunicación, en no-
tas periodísticas y en imágenes 
de archivo que son compartidas. 
Por supuesto el teatro (que hace 
al mundo, conforma imaginarios 
y pone a circular sentidos), tam-
bién retoma la cuestión Malvinas 
de distintas maneras.
Uno de estos casos es el de Rosa 
en las islas, obra de teatro en 
Timbre 4 que reanuda un aspec-
to que, de todo lo pensado y re-
flexionado, queda aún pendiente: 
el rol que han tenido las mujeres 
y otras identidades que no son las 
de los varones cisgénero durante 
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la guerra. Cada vez son más los 
relatos que reivindican el lugar de 
las veteranas y que incluso hablan 
de personas que participaron de 
la guerra y luego pudieron nom-
brarse como trans o intersexua-
les. Si bien se han realizado diver-
sas obras que abordaron el lugar 
de las mujeres durante la guerra 
—ya lo hizo Griselda Gambaro 
en Del sol naciente en la década 
del ochenta y hubo libros dedi-
cados a pensarlo—, sigue siendo 
un tema omitido y silenciado. En 
este sentido, la obra con drama-
turgia y dirección de Lucila Ma-
risel Garay, toma como tema ese 
lugar que podríamos denominar, 
en términos cinematográficos, 
como el fuera de campo: aquello 
que ocurría por fuera de la guerra, 
lejos del campo de batalla, pero 
que constituía al acontecimiento 
social en su totalidad. La obra ha-
bla de las mujeres que no fueron 
a la guerra y que sostuvieron esos 
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hogares. En particular, se toma la 
cuestión de una joven novia que 
queda a la espera de que su novio 
regrese de la guerra para poder 
casarse y continuar la vida que 
tenían imaginada.
Hay varios aspectos que resultan 
especialmente interesantes y que 
la corren de un relato tradicio-
nal donde la mujer opera como 
un personaje pasivo que redun-
da en los roles de género asigna-
dos. Uno de ellos es el conjunto 
de mujeres que sostienen, acom-
pañan, trabajan y alientan al per-
sonaje principal. En este sentido, 
la obra se encarga de constituir 
una red afectiva que, no ajena a 
contradicciones, se encarga de 
oficiar como entramado para 
asegurar una supervivencia. Asi-
mismo, las discusiones políticas 
que se desarrollan ponen en dis-
cusión distintas visiones sobre la 
guerra que muestran su vigencia 
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en nuestras memorias. Las actua-
ciones de Manuela Begino Lava-
lle, Luján Blaskley, Inda Lavalle 
y Manuela Menéndez funcionan 
como una armoniosa coreografía 
que tensiona una malla social. La 
ternura, el enojo, la creatividad 
son rasgos de sus comportamien-
tos y dan cuenta de la potencia 
colectiva. 
Además, Rosa, en torno a quien 
se estructura la obra, es impul-
sada, por este grupo de jóvenes 
mujeres, a tomar una acción di-
recta. A partir de este hecho, una 
vez que regresa, el que podría 
ser considerado el segundo acto 
de la obra, adquiere una poten-
cia inusitada. Se propone un cru-
ce de mundos: aquello que sólo 
ocurre cuando se fisura la matriz 
binaria que organiza los géneros 
en dos y con roles fijos asigna-
dos. La potencia de una joven 
mujer que decide desobedecer 
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los mandatos, que se hace cargo 
de su destino y que se adentra 
en un espacio tan masculinizado 
como es el de la guerra convier-
ten a la obra en un ensayo sobre 
la potencia femenina.
Además, son abordados en su 
complejidad los efectos de la ex-
periencia de la guerra. ¿Qué ocu-
rre con ese cuerpo que ve el ho-
rror y regresa vivo para narrarlo? 
¿Cómo ponerle palabras a los 
estragos de una guerra desigual 
e ilegítima? Aún más: ¿cómo re-
presentar en escena la muerte, la 
mutilación, la violencia extraor-
dinaria de un hecho bélico? Estos 
son los interrogantes que la obra 
despliega con maestría. La coor-
dinación de los cuerpos, el traba-
jo con lo sonoro y con las emocio-
nes propicia un espacio escénico 
que, desde una puesta cercana al 
realismo, trae la potencia de una 
extraescena dolorosa.  
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En relación con estas cuestiones, 
Ricardo Dubatti, investigador 
dedicado a pensar la Guerra de 
Malvinas en el teatro, en su artí-
culo “Mujeres al frente: ofrendas 
teatrales para repensar la Guerra 
de Malvinas”, arroja la pregunta 
en torno a la guerra desbordada, 
concepto suyo que alude a “una 
que va más allá del frente de bata-
lla e introduce ámbitos y tiempos 
donde la guerra no deja de dispu-
tarse”. En este sentido, Rosa en las 
islas justamente aborda las con-
secuencias de la guerra en el con-
tinente, en las mujeres que que-
daron esperando y en los efectos 
en quienes volvieron, de distinta 
manera y con identidades atrave-
sadas por una experiencia atroz. 
En definitiva, la obra remite al 
tema de la identidad. Identidad 
que podría pensarse como de gé-
nero, en cuanto al género femeni-
no, pero también en relación con 
los travestismos que operan para 
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permitir habitar por un rato otro 
universo. Alude además a la iden-
tidad nacional, puesta en marcha 
para pensarnos como un terri-
torio unificado. Y a la identidad 
vinculada con las memorias que 
nos sostienen y que sostienen los 
imaginarios que nos conforman.

agustina trupia



SACÁ TUS ENTRADAS 
POR ALTERNATIVA

ROSA EN LAS ISLAS
Actúan:
Manuela Begino Lavalle, Luján Blaskley, Manuela Begino Lavalle, Luján Blaskley, 
Inda Lavalle, Manuela MenendezInda Lavalle, Manuela Menendez

Dramaturgia y Dirección:
Lucila Marisel GarayLucila Marisel Garay

TIMBRE 4TIMBRE 4
Boedo 640
Domingo 16 h

https://www.alternativateatral.com/obra91112-rosa-en-las-islas
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LA DECADENCIA DE LA BELLEZA

DIRECCION DE AGUSTIN SOLER 
CON:

CARMEN TAGLE JESICA ELOIS LUCIA BRASA

DOMINGOS 17HS
 GUEVARA 326

ENTRADAS POR ALTERNATIVA TEATRAL



6, 13, 20, 27 DE MAYO 20 hs.

Entradas en







DOÑA
Una pequeña cantina
en una esquina
del barrio de Almagro

Especialidad en pastas caseras 
amasadas en el salón
Picadas con productos artesanales

Mediodía
Martes a domingos de 12 a 16 hs.
Noche
Lunes a Sabados de 20 a 00 hs.
Delivery
Lunes a Sabados 19 a 23 hs.
Bulnes 802, esquina Humahuaca, 
Almagro, Buenos Aires
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